
LA ALIANZA DEMOCRÁTICA EN RELACIÓN AL INICIO
DE LA RONDA DE NEGOCIACIÓN

 
AUSPICIADA POR EL REINO DE NORUEGA

Los partidos que pertenecemos a la Alianza Democrática sostenemos
que el diálogo y el entendimiento entre los diferentes actores políticos y
sociales en Venezuela, son indispensables para lograr el rescate
institucional, político y económico de nuestro país, sumido como está en
una situación calamitosa fruto de reiterados errores en el manejo de las
políticas públicas durante los últimos años.

Nuestro desarrollo del diálogo político no es espasmódico, sino
constante. Lo practicamos día a día, convencidos de que, a pesar de
nuestras profundas diferencias y enfoques, podemos encontrar
elementos en común que nos permitan avanzar en la satisfacción de las
necesidades de nuestro pueblo.

En esta materia, y lo afirmamos con la requerida humildad, no
aceptamos lecciones de ningún otro factor político. Nuestros partidos
han venido desarrollando acciones en materia de diálogo con el
gobierno nacional desde hace mucho tiempo, con muchos obstáculos y
con resultados importantes. En este orden de ideas destacamos el
nombramiento hace tres meses del Consejo Nacional Electoral, luego de
intensas conversaciones y negociaciones entre diversos factores, el cual
estimamos que contribuirá decididamente al reencuentro de los
venezolanos y al rescate de la democracia.



Consideramos que cualquier esfuerzo de diálogo y negociación debe
ser valorado positivamente por el país y las expectativas generadas
deben ser satisfechas a través de los actores políticos que se sienten en
la mesa de conversaciones, a través del desarrollo de una agenda que
incluya preferencialmente los temas de la democracia,
reinstitucionalización del país, la crisis social y la economía. No
concebimos la negociación como un fin en si misma, sino como un
vehículo para ayudar al pueblo venezolano a salir del terrible atolladero
donde se encuentra.

Informamos al país que no hemos sido invitados a participar en el
proceso de diálogo y negociación auspiciado por el Reino de Noruega,
ni conocemos la agenda que en este se desarrollaría, lo cual
consideramos como un muy mal inicio para este capítulo de
conversaciones. Advertimos que la intolerancia y la exclusión no
conducirá a buen destino a nuestro país.

Advertimos que no nos sentimos representados por ninguno de los
factores presentes en la mencionada ronda de negociaciones. Ni por los
factores de gobierno, ni por el factor de oposición presente en la misma.
Demandamos que la agenda de temas sea transparente hacia el país,
con miras a evitar que esta oportunidad sea desviada a la satisfacción
de intereses personales, grupales o partidistas, como ha ocurrido en el
pasado.

Esperamos que la integración de la comunidad internacional a este
proceso de diálogo sea amplio y plural, incluyendo a los países que
reiteradamente han contribuido en la búsqueda de soluciones para
nuestro país.



Nos sorprende la no invitación de España al proceso de diálogo de
Mexico. No solamente se trata de construir acuerdos, también
consideramos importante el proceso de acompañamiento que sirva de
garantía para que los resultados obtenidos puedan cumplirse. España
ha tenido un rol capital en el proceso de diálogo en Venezuela, además
de que nos unen lazos históricos y culturales. Sin embargo, se ven países
como Holanda que han impedido la entrada de ciudadanos
venezolanos a la islas de Aruba, Bonaire y Curazao.

Finalmente, reiteramos nuestra convicción de que solo con dialogo y
respeto absoluto a nuestra Carta Magna y la incorporación de todos los
factores políticos del país, podremos rescatar la democracia,
reinstitucionalizar al país y brindar calidad de vida a todos los
venezolanos.


